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SEÑOR mNISTRO...
Satisfacción profunda ha de experimentarvue- 

cencia compartiendo .legítimamente la que el 
paiB siente ante el avance victorioso de las tro­
pas filipinas sobre las posiciones atrinoheradas 
(le los traidores sublevados de Noveleta.

tfi al ilustre marqués de Peña-Plata jmeden 
corresponder los honores del triunfo indudable 
de nuestras armas, cierto es también que este 
éxito contrabalanzará la penosa impresión del 
levantamiento, cuya responsabilidad, si jamás 
había de hacer efectiva este hidalgo pueblo, pe­
sarla, empero, con pesantez abrumadura sobre 
el prestigioso historial del general Blanco, de no 
haber éste, con su pericia é intrepidez presen­
tes, hecho olvidar ios errores y acaso mejor las 
confianzas del hombre de gobierno.

Muy distinta, sin embargo, es la situación de 
vuecencia, señor ministro de la Guerra. A  quien 
sin poder atribuírsele un átomo de responsabili­
dad en lo sucedido, ha cabido la gloria, con su 
resolución patriótica y sus envidiables aptitudes 
de robustecer la autoridad suprema de España 
en aquellos remotos países, aportando á ellos 
con celeridad increíble medios de acción bas­
tantes para que el capitán general del archipié­
lago filipino haya podido dar ei primer paso en 
la senda de la anhelada pacificación. Sin la pres­
teza del socorro y  la rapidez en los envíos de 
fuerzas y material, no hubiese podido seguir, 
como ha seguido, la acción militar inmediata al 
traidor levantamiento, haciéndonos entrever 
hoy á propios y extraños las proximidades del 
suspirado término.

A l que no hemos de llegar, á pesar de todo 
sin que la generora sangre de nuestros hermanos 
vuelva á enrojecer, acaso muchas veces, aque­
llas tierras, no por lo remotas menos parte inte­
grante Je nuestro ser. Y  he aquí, señor minis­
tro, la causa y  el verdadero motivo de ia presen­
te exposición, dirigida á quien, como vuecen­
cia, puede mirar y medir todas las fases de los 
problemas antillanos con la serenidad de juicio 
del varón justo y  fuerte, la tranquilidad de 
su conciencia y la admiración y el respeto de 
sus conciudadanos.

El ejército de Filipinas hállase ya en línea an­
te la insurrección del país. El telégrafo acaba de 
anunciarnos sus primeros éxitos, y, á no dudar­
lo, en breve comunicará á España el completo 
anonadamiento de los rebeldes, logrado por el 
empuje y la resolución de nuestros soldados, 
entre los que no formará mala parte la Guardia 
civil.

Que, sin embargo, señor ministro, no es tal 
Guardia civil, como á V. E. consta.

Los jefes, oficiales, clases y tropa de tan bene­
mérito instituto, saben bien que no puede enor- 
gullecerlea el triunfo de sus homónimos en las 
dilatadas posesiones asiáticM, y que aquella 
corporación que lleva su nombre y  que con él se 
capta los respetos generales y el aprecio público, 
está tan distante de la verdadera Guardia civil 
como nosotros de los antípodas.

¿Es esto justo? ¿Se reconoce la necesidad de la 
Guardia civil en Filipinas? ¿Si? Pues no se caiga 
en el extremo incalificable de que la tai Guardia 
civil de allí sea materia imposible para todos los 
jefes, oficiales y soldados que no constituyen la 
¡¡Guardia ciuiW de verdad.

Dispuestos estamos á discutir, si disoutidor 
hallamos, y á demíjetrar las conveniencias que 
reportaría el establecimiento de la Guardia civil 
rtuírfaííra en aquel archipiélago. Pero, como de 
momento no consideramos preciso hacerlo, al 
permitirnos dirigir nuestra fauinilde voz á Jos 
poderes públicos, dignisimamente representados 
en V. E., por todo aquello que con el Ejército se 
relacione, no hemos de hacerlo sino bajo el as. 
pecto meramente militar del caso.

El ejército filipino, excelentísimo señor, y  la 
Guardia civil como parte integrante de él, se 
está batiendo para reivindicar nuestra soberanía 
allí. Pues los jefes, oficiales, clases y tropa de la 
Benemérita, están privados, no pueden en abso­
luto compartir con sus compañeros de armas, ni 
el peligro de la lucha ni los esplendores del 
triunfo. Y  no se crea que esto constituye regla 
de excepción que no se relacione con Filipinas, 
pues ahí están los bizarros tercios de la isla de 
Cuba, que se encargarán, con sus brillantes

historiales pasados y presentes, de excliireíser 
dudas.

Realmento, no se ventila en esto sino una cues­
tión de equidad. Y  siendo asi y  hallándose vue­
cencia de ministro de la Guerra, ¿han de resul­
tar estériles, excelentísimo señor, los anhelos y 
las esperanzas de veinte mil hombres para que 
se repare tan tremenda injusticia?

LO QUE SE DICE
La Guardia civil de ta comandancia de Ponteve­

dra está prestando muy buenOB eervicioe con motivo 
de la emigración clandestina. En estos últimos 'días 
ba detenido i  trece individuos que pretendían em­
barcar con rumbo á América La opinión pública se 
maestra muy satisfecha de la conducta de la Bene­
mérita . *

X

Desde Puebla de Obando (Badajoz) nos dirige un 
exteneo comunicado D. Angel Palomo, que no pode­
mos publicar— y lo sentimos— por falta de espacio. 
Nos habla el Sr. Palomo en su escrito de un distin­
guido servicio prestado por el celoeo cabo, coman­
dante del pueeto de La Roca, Joaquín Gregir! Luna, 
en unión de los guardias Fernando Camacho Cobos, 
Juan Tidoncha, José Mirón üurtado y Marcelo Ro­
mero Quirós

Nos dice nuestro comunicante que el día  ̂ del ac­
tual se cometió un robo en el expresado pueblo, - in 
que los ladrones dejaran rastro alguno de su delito

Desesperanzado el juez, cansado ya de hacer ges­
tiones pata buscar loe autores sin obtener resultado, 
requirió el auxilio de la Benemérita del puosto de 
La Roca, y el cabo Oregori con sus guardias, han lo­
grado, después de un sinnúmero de investigaciones, 
descubrir á los ladrones, que hoy están á disposi­
ción de los tribunales. Merece citarse en este hecho, 
que uno de la familia de la sefiora robada fué el que 
llevó el aviso al cabo Gregori, pero con un retraso 
tan grande que no pasó desapercibido para el co­
mandante del puesto de La Roca, que desde luego se 
fijó en él y con buen acierto, porque luego resultó 
que el tal sujeto era uno de les metidos en el ajo.

Mucho celebraremos que á los individuos que han 
prestado este servicio se les recompense debida­
mente.

X

Han sido promovidos al empleo d< segundos te 
nientes de la escala de reserva retribuida los sargen­
tos D. Nemesio Sánchez y Sánchez, D. Emilio Ruiz 
7 D Leocadio Martínez Olmeda. Si oi ejemplo de es­
tas aventajadas clases que sienten el escozor de pros 
perar en la carrera, á la vez que deseos de servir á 
la patria, lo imitaran muchos otros que por hallarse 
en condiciones desahogadas pudieran 7 debieran ha­
cerlo, los de abajo subirían, dando con ello movi­
miento á las escalas de cabos 7 guardias. Cuando la 
propuesta grande, creíamos nosotros que todo el 
campo iba á ser orégano, pero nos equivocamos. 
¡Dura tan poco la alegría en casa de los pobres!

X

Se ba concedido la separación de la Escuela Supe­
rior de Guerra, al teniente del instituto D, Rafael 
Toriblo

X

Por Real orden de 6 del actual se dispone que el 
segundo teniente D. Fernando Mayo del Río, que se 
hallaba de reemplazo por enfermo, entre en turno 
para obtener colo(uic!óa en activo cuando le corres­
ponda.

X

En otro lugar de este número publicamos la com­
binación de destinos de señores jefes 7 oficiales del 
presente mes.

X

En el próximo número publicaremos las listas de 
elegibtee de guardias para cabos que se han empe­
zado á recibir en la dirección general.

EK nm DEL TED IE liTE  FOBT08
aníicripción para  hacerte on  m odesto obsequio

LISTA DE SÜSCR1PT0 RE6

Psüela*.

Im p o r ta  la  d e l Húmero a n te rio r ...............715,85

Jefes 7 oficiales de la comandancia de Toledo. IR, 60

Nttma..................................................  729,35

Ei día 22 del presente quedará definitivamente ce­
rrada esta suscripción, procediéndose á emplear to­
do su importeen el objeto que nos proponíamos al 
iniciarla.

■ ij»  ■■

¡A FIUPINAS!
La prensa toda el pensamiento aprueba: 

urge llevar á nuestro extremo Oriente 
ei tricornio de Ahumada, y es seguro 
que la paz sacrosanta al punto impere 
en el rico archipiélago, tan luego 
la acción de nuestro Ejército se mezcle 
con la práctica, hermana del servicio 
que la Guardia civil confiada tiene.

Ahí, una vez que el enemigo sufra 
el gran castigo que su acción merece, 
el viejo guardia limpiará de cacos 
el territorio que á su cnido quede; 
será un vigía para el nuevo loco 
que contra España conspirar intente, 
sujetando cortito á los infames 
que á hacer un nuevo k a tip u n a n  fueren,
7 á moros, igorrotes 7 tagalos. . 
ensefiará ácumplir con sus deberes;
BU retica tendrá fija en aquella 
nación de vencedores japoneses 
en la china, por si osaren algún día 
probar con ios castilas nueva suerte; 
verán entonces que ios triunfos chinos 
se truecan en desastres... )Ah, valientes; 
flguráos que la España es otra China, 
y veréis vuestro orgullo deshacerse 
tan pronto de Castilla el León indómito 
sus filas de colmillos os enseñel...

Y pues la prensa el pensamiento aprueba, 
justo será que á realidad se lleve 
el que el tricornio del Invicto guardia 
en nuestras pososiones del Oriente 
á su patria defienda de traiciones;
7 el honor, con el Fraile, altivo enseñe 
á las gentes incultas que alil motan 
del masón recibiendo torpes leyes.

PsiJKO E s t íb a h  d b l  V a l l b .

Ctbo del cuerpo.
-----------------------------------------------------------------

EL EMPRÉSTITO NACIONAL
España está dando en ios momentos presentes tan 

hermoso y tan conmovedor espectáculo con motivo 
del empréstito na.donal, que á estas horas no habrá 
pueblo que deje fijar su mirada, lleno de estupor, en 
nosotros 7 exclame: ; España, es la España de siem 
pre; la nación de las grandes empresas; la nación 
qne calla 7 sufre con estóicá resignación sus infini­
tas penas; la nación beróica qne en pocos meses ha­
ce cruzar el Océano tan considerable número de sol­
dados, que jamás caso igual por nadie ni en ningún 
tiempo fué visto; la nación, en fin, de todos ios si­
glos, la que admiraron los pueblos todos.

El Gobierno ha estado felicísimo en este asunto; 
por ahí debía de haber empezado. Porque creemos 
nosotros que pedir á los extranjeros debiera hacer­
se cuando llegara el momento extremo de no haber 
una peseta en España.

Con ello hubiéramos evitado esa tristísima pere­
grinación qne el Gobierno, en nombre de España, 
báse visto obligado á hacer, gestionando por tantos 
días el cacareado empréstito Acaso, los hechos lo 
han demostrado, ya no inspirábamos coafianza á los 
de fuera, cuando tanto regateo había en la opera­
ción. Si desconfianza había, ahora podrán conven­
cerse una vez más que no estamos taii'agonizantes, 
ni somcB tan pobres. Porqneno debe serlo tanto un 
pueblo que á las veintic atro horas de hacer ei Ha 
mamiento cnbre con exceso la cantidad qne en nom­
bre de la Patria le piden sus gobernantes Y no po­
día ocurrir de otra manera. Si España manda sns 
hijos allá á la manigna á pelear con los inambises y 
luchar con tantos y tamos terribles elementos, ¿có­
mo había de estimar más el vil dinero que ¡a aangre 
desús hijos?

Nunca cwn más oportunidad que ahora podría de­
cirse aquello ya tan gastado por el neo ile «Aún hay 
Patria, Veremuudo.»

Tenemos, pues, ya dinero, el principal factor aca­
so de la guerra: y como con dinero y con valor se va 
á todos lados, nosotroK conseguiremos dominar y 
vencer la insurrección de Cuba y ia rebelión de Fi­
lipinas, como siempre dominó y venció España por 
la fuerza de las armas.
------------------------------- -------------- ----------------------------

La limpieza en las casas-cnaríeles.
P A R A  T S R M I A A R

Focas lineas nos proponemos ocupar en contesta­
ción al nuevo artículo que, sobre el aaunto de la 
limpieza en las casas-cuarteles, nos endosa cMaría> 
por conducto de E l  E j é c i t o  E spa flo l.

Dijimoe en el A lm a n a q u e  d e l G u a rd ia  C iv i l , lo he- 
moa repetido en nuestro primer artículo, 7 ahora 
volvemos á decir ya para siempre, que en el insti­
tuto no había ninguna circular que marcase ia for.

ma en que había de haceree la limpieza en las casas- 
cuarteles. No hay, pues, más escrito respecto al 
asunto que las Ordenanzas; por ella» se rige el cuer­
po en esta materia. Y como de regirse por ellas la 
cosa está fuera de dudas hasta para los más miopes, 
no habíamos nosotros de serlo tanto, que no recono­
ciéramos que las clases estaban exentas del servicio 
mecánico, derecho qne nunca hemos pensado rega­
tearles. Así lo hemos hecho constar por tres veces 
con esta; de forma que ya sólo procede decir; ¡Q u ie ­

r e  usted rec id of

No tiene nada que verlo que discutimos con lo 
que dice la Ordenanza, porque aun siendo los pre­
ceptos de ésta pirfectamente aplicables al presente 
caso («obre esto tendríamos mucho que discutir), 
nosotros somos libres, como el señor «María» para 
discurrir y criticar un precepto cualquiera, sea cual 
fuete, y en su virtud consignar nuestras opiniones, 
buenas, malas, tuertas ó ciegas.

Bien sabe cMarla», es decir, no debiera saberlo, 
porque las señoras que habitan en las casas-cuarteles 
debieran dedicarse mejor que al estadio de las cosas 
del cuerpo á las labores propias de su sexo, que 
cuando las Ordenanzas se escribieron no había 
Guardia civil Comparar un cuartel de soldados con 
uno del instituto, á fe que es comparar,

Y si es absurda la comparación, huelga decir lo 
que serán sus consecuencias, y las consecuencias 
estas son loa argumentos que se emplean para reba­
tir nuestra opinión en el asunto, que estamos can­
sados de repetir que es modesta, muy modesta, pero 
qne ha tenido la suerte de caer bien en el cuerpo.

Ha de perdonarnos el articulista que al contestar­
le no sigamos el hilo de su artículo, porque la ver­
dad, no vemos en él ningún argumento que pueda y 
deba estimarse como razón qne, venga á destruir na­
da de lo dtch9  por nosotros. Los que hayan leído au 
primer artículo, no dirán que hemos sido exagerados 
al contestarle; por el contrario, alguien nos ha di­
cho que nos hemos quedado cortos,

Por lo demás, «María» y quien no sea «María», 
puede pensar de la forma que le venga en gana, ó 
pueda convenirles; pero no se olviden nanea que en 
el cuerpo no hay nada prevenido respecto al asunto, 
7 que lo correcto 7 caballeroso es obrar da la forma 
que hemos indicado

Para terminar; E l  H e b a id o  d b  l a  G u a r d ia  Ci v i l  
no representa parcialidad alguna del cuerpo; que­
remos decir con esto que no somos la voz de los 
guardias en este asunto porque sean los más, no; 
fuimos, somos 7 seremos la voz de todos, 7 á todos 
apadrinaremos por igual, cuando de su parte estén 
la justicia 7 la razón tal 7 como nosotros las enten­
damos.

FILIPINAS
I jOb combates gloriosos que nuestros soldados aca­

ban de sostener en «Las Pefiasi 7 en «Noveleta», de­
rrotando solamente en el primero de los encuentros 
citados á 1 600 rebeldes 7 causándoles más de 100 
muertos, han mejorado indudablemente el aspecto 
de aquella campaña, basta el extremo de que las im­
presiones que por todas partes se reflejan, cuando 
estas líneas escribimos, son pronunciadamente opti­
mistas Algo 7 mucho ba ganado con esto la respeta­
ble figura del capitán gederal de FUipiuas, el señor 
general Blanco, qne en estos momentos dirige per­
sonalmente las operaciones, 7 de quien nosotros es­
tamos obligados á esperar mucho. Cuando algunos 
periódicos, dejándose llevar por desmedidas vehe­
mencias, dirigían censuras 7 más censuras al mar­
qués de Peña Plata, nosotros lea decíamos; Caima, 
señores, calma Porque la calma es muy necesaria 
cuando se habla ds la conducta militar de un jefe, 
7 mucho más si este jefe lo es un general qne ha pa­
sado su vida toda batiéndose, como el veterano ge­
neral Blanco. No puede uno dejarse llevar de ligeras 
impresiones, aunque estas impresiones las produz­
ca tal ó cual hecho de dudosa claridad.

Es preciso, pues, esperar, y cuando el tiempo des­
peja las nebulosidades entonces sí, es llegado el 
momento de exigir estreulias cuentas á los que tie­
nen la sagrada obligación de rendirlas á la patria.

¿Qué se hubiera adelantado con relevar de Filipi­
nas al general Blanco á raíz de los sucesos de Cavile, 
como alguien pedía? Nada. Por el contrario, tal me­
dida en aquellos críticos momentos hubiera produ­
cido el deeeliento, la desmoralización, la indiscipli­
na, en suma, de aquel ejército, con el consiguiente 
msnifiesto perjuicio para noaotros. Hizo bien, pues, 
de no obrar asi el Gobierno Con ello hemos logrado 
que los hechos levanten la conducta del general 
Blanco, puesta en entredicho, 7 que la rebellón de­
caiga basta el punto que acusan los últimos cable­
gramas.
- Tengamos, pues, calma 7 confiemos en las dispo­
siciones del capitán general de la isla, que tiempo 
habrá de juzgarle, cuando estemos serenoa, muy se­
renos.
------------------------------« ■ - ....................-

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA aU A R D U  CIVIL

LA CAMPANA DE  CUBA
COMBATE EN LAS LOMAS DEL RDBÍ

I ji8 noUcisB pirticuisrea retúbiiUa det reñido eom- 
bate «oeteDÍdo por Questra» tropas á las ¿rdenes de) 
capitán general de la isla eu laa lonras de Rubi, con­
firman y detallan cuanto ee dice en el despacho ofi­
cial qne publicamos.

Son, como siempre, estos delalles, frases de elogio 
ai distinguido y bizarro comportamiento de nuestros 
soldados que en las lomas de Kubi se han batido con 
BU acostumbrada bravura.

E l bizarro general Echagiie, con su columna, sa­
lló cumpliendo órdenes del general Weyier el dia 

de Artemisa, dirigiéndose á las lomas, donde se 
suponía que estaba atrincherado el enemigo.

A l llegar á las lomas del Rosario, Eebagüe se en­
contró con numerosas fuerzas rebeldes qne ocupa­
ban ventajosas posiciones. Inmediatamente se rom­
pió el fuego, que duró más de siete horas. Trataron 
los insurrectos de envolver ¿ la columna, para lo 
cual iban formando una especie de herradura simu­
lando dejar líbre la salida donde ellos tenían colo­
cado el grueso de EUS fuerzas, que hubiera cargado 
sobre los nuestros si el talento y pericia del general 
Echagiie no llegan á descubrir lo que los mambises 
tramaban En aquella situación dlficilísimn para 
nueatroB soldados, el general mandó formar el cua­
dro, y el valor de nuestras tropas se imposo, logran­
do tomar á los rebeldes casi todas sus posidoneB.

Ya desaparecido el peligro, Echagiie dispuso que 
en las lomas del Rosario acampase la columna, ca­
yendo herido de bala en aquellos momentos. No por 
esto el bizarro general desmayó ni un instante. Pa­
só la noche acampado, y  al día siguieute, al frente 
de sus soldados, consiguió tomar á los rebeldes las 
dos posiciones línlcas que habían podido conservar.

El bizarro genei al Echagiie, con 21 heridos más 
que resultaron en el combate, embarcó para la H a­
bana, cuaudo hubo llegado á las lomas el general 
Weyier.

La herida recibida en el muslo derecho, por fortu­
na, no ofrece gravedad, y Echagiie, pronto, como 
son BUS más vehementes deseos, volverá á ponerse 
al frente de sus heróicos soldados.

(PARTE OFICIAL)

«Habana 12 (7,20 n.) '
General en jefe desde Rubí, con fecha 11 dice;
«No contando con fuerzas suficientes para ocupar 

todos los puntos que me proponía en mi plan, que­
dó, sin cubrir el Rubí, puuto primero que me pro­
puse batir, con las columnas de operaciones; en lee 
lomas formé tres columnas do seis baftllones y arti 
Hería, mandadas por el general González Mufioz.

Entró por la Manueiita otra, la del general Echa- 
g(le, compuesta de cuatro batallones y arlillerin que, 
partiendo de Artemías, fué por Cayajabos. E l coro­
nel Segura desde Boros concurrió con sus fuerzas á 
la operación, y yo con los batallones Roina, Castilla, 
América y cazadores de Barcelona y Puerto Rico y 
seis piezas, partía de Mariel para atacar de frente en 
posición y cubrir la salida probable dsl enemigo.

Como piesumía, el enemigo, creyéndose fuerte en 
la posición, tenia ocupadas las avenidas con Inertes 
partidas.

General Echagiie, con su brigada, tenía mejor ca­
mino y llegó en la tarde de ayer, sosteniendo fuego 
con el enemigo y acampando eu las mismas posi­
ciones que tomaban, según lo tenían ordenado que 
era la entrada Sur del Rubí. En la madrugada de hoy, 
reforzada la bi igada EchagGu con la del general 
Aguilar, qne venía á mis órdenes, se fueron tomsn- 
do sncesivaiuentu Iss posiciones que el enemigo de­
fendía con tenacidad, logrando á las cuatro de la tar­
de, tener ocupadas todas las altura-s del Rubí: una 
de sus más principales defensas eu Isa lomas, por la 
proximidad á la línea.

Muchas de ellas fueron tomadas á la bayoneta por 
nuestras tropas; todo el día acampando sobre las 
alturas tomadas.

Tenemos qne lamentar la herida en un muslo del 
general Ecbagúe, que después de tomar la posición 
ayer y al ir á acampar, fué herido.

Laa jomadas para hacer en un día la columna mía 
y las del generat'González Mufioz, e an largas, y tu 
vimos que hacerlas en dos, llegando como tenía pre­
venido, el primero el general ÉchagUe con su colum­
na al lugar desde donde hoy al amanecer había ile 
apoyarle, como lo hice.

Todoe los comandantes han batido al enemigo con 
entusiasmo.

Nuestras bajas son seis de tropa muerto», y  heri­
dos el general Ecbagüe, seis oficiales y .'>1 de' tropa 

Enemigo dejó en podi r de mi columna el-te 
muerioe é igroro tos qne recogieron la-< demis. Las 
bajas, fáciles de ocnltir, da-la la índole de sos posi 
clones, las supongo de consideración — W ei/ler.»

Lo transm to de su orden —Ahumada i

(DS NUXSTBO COBBEBroS'SAL)

l .a  de los re fuerzos — O peraciones
eon ira .Haeeo —R a s g o  ganeroso rie l Cn-ino 
in illln r —K n  e l C 'amasíiev — Eu la  llaha iia . 
—Sieruiciea de la  < iuard ia  e íz ll.

Br. Director del H k k a ld o  d e  l a  O f a b o ia  c i v i l .

Habana 30 Octubre J896.
Mi distinguido amigo: Con el batallón de vulnn- 

tarioe de Asturias que arribó ai puerto de (iibára, 
donde dicha fueza desembarcó y  las compaflias de 
Ingenieros y Artillería, que por lo? mismos días 
lo hicieron en el de esta capítol, terminó la llegada 
de la última expedición militar, que con asombro 
del mundo entero nos envíe la madre patr a, dando 
con ello una prueba de vitalidad y perfecta organiza­
ción militar qne nadie nos suponía

Con la acertada medida de evitar en el engranaje 
de esta máquina de guerra aumento de centros ó de­
pendencias burocráticas cun la representación de 
nuevos cuerpos con el gravamen consiguiente al pre- 
aupnesto, la nueva expedición, como constará á sns 
lectores, ba estado constitalda en su mayor parte por 
las 7.® y 8 • compaatas de todos loe cuerpos del ejér­
cito activo que han venido á aumentar los batallo­
nes de igual denomición del ejército expedicionar o 
de la isla, y con el fin de evitar sn debut en la cam­
pana en una forma brusca que Ies hiciera m-'s sensi 
bles las penalidades inherentes á ella y habida tam 
bién consideración á la especialidad de sus cuadios 
de oficiales, en an mayoría con poca práctica para el 
mando como tales, han pasado á cubrir nna.» la tro 
cha militar de Júcaro il Morón y otras loa distintos

destacamentos mezclados con fuerza antigua que, di­
seminados por toda la isla y en especial en las pro­
vincias de la Habana, Matanzas y Santa C ara; impo­
ne la organización del ejército por la especialidad de 
la campaña, paia contrarrestar el afán de continua 
destrucción de que siguen dando pruebas las hues­
tes de Maceo, Rabí y comparsa.

Con tan importante contingente hánse ido reu­
niendo las compallias de los antiguos batallones que 
se dedicaban á tal servicio, los que, con otros que ya 
operaban reunidos ó en cnerpo, han pasado á nne 
vas situaciones de preparación para la cntnjiaDa de 
invierno, aportándose mayor núcleo á la [ rovincia 
de Pinar del Río, donde en breve tendremos ile 30 á
35.000 hombres qne se encargaián de ilnr mate á Ma­
ceo y sus huestes, no obstante el núcleo impórtente 
que logró reunir y las posiciones ventajosas que ha 
escogido.

Dorante el periodo de dicha reorganización un mo­
vimiento de dicbtx cabecilla lie aproximación á al 
gunoa puntos de u  costa Norte para recibir impor­
tante cargamento de armas y municiones que le en­
viaban nuestrt» amigos los Ysukees, anticipó loa su- 
cisos en Vuelta Abajo con importantes hechos de ar 
mas realizados por fuerzas á laa órdenes de loa gene 
rales Bernal, Melguizo y Echagüe, coronel San Mar 
tin y teniente curonel Granados, en los que si hemos 
tenido sensibles pérdidas, como lañes ó resultado 
propio en todas las guerras, es lo cierto que el ene­
migo fué ten castigado que, sin incurrir en exagera­
ciones, puede calcularse que en el total de los referí 
dos combate ha tenido próximamente mil bajas, 
pues sábese qne sólo del sostenido por el general 
Berna! llevaban nn convoy de 300 heridos además de 
unos ISO muertos que se encontraron en varias fo ­
sas al siguiente día del hecho, más <>0 que quedaron 
en poder de loe 700 valientes que acompañaban al 
general Bernal, que tan alto piieieron el nombre de 
la patria y del Ejército combatiendo ruda y tenaz­
mente hasta á distancia de -iO metros con Ja gente de 
más confianza con qne cuéntala insurrección yen  
número tan abrumador que los quintuplican.

En tan gloriosa jornada murieron, entre otros, en 
defensa de la patria, de eu Rey y de su bandera, los 
muy queridos amigos nuestros tenientes coroneles 
señorea Romero y Nieto, ayudante eete último de 
Bernal, quien deja en lama\ur orfandad á su viuda y 
seis hijos, séres quedebe prohijar la nación para que 
las privaciones ó la miseria no sean el pago ile tanta 
abnegación por parte de aquel patriota, á cuyo acto 
de justicia S3 ha adelantado con uno de filantropía 
que le honra sobre manera, el casino militar de esta 
capital, ofreciéndose á costear catrera á uno de los 
hijos.

Herido también de alguna gravedad en este memo­
rable hecho de armas el teniente coronel de Ingenie­
ros Sr. Chacel, en el momento de sustituir al señor 
Romero en el mando del batallón, fué conducido á 
esta capital, donde se encuentra en vías de curación, 
si bien con temores aún de que haya que amputarle 
la mano.

En el Camagüey las huestes reunidas de Máximo 
Gómez, Calixto García, La Rosa, Vega, López Recio 
y otros csbecillas, en número de 6 OÚO hombres, 
aprovechándose también del periodo de reorganiza­
ción del Ejército, trataron do hacer algo que justifi 
case ante el pueblo americano los sacrificios que se 
imponen por acudir en su axilio con hombres, ar­
mas y  municiones; concibieron establecer asedio al 
poblado de Cascorro, lo que realizaron como unos 
valientes, y para no desmerecer de su tradición é 
historia en catorce dias que el sitio duró no pudie­
ron hacer otro milagro, no obstante estar provistos 
de algunas piezas de artillería, que para ellos es 
algo asi como un palo de escoba, por la carencia ab­
soluta de personal qne laa sepa primero elegir y des­
pués usar, que comerse todoe los puercos, por esto 
da las simpatías, y las reses vacunas qne había en 
las fincas Inmediatas, pero tomar el pueblo, no obs­
tante estar protegido Áilo por tres fortines de ligera 
construcción, y defendidos por una sola compañía 
de María Cristina, compuesta de 160 plazas manda­
da por el capitán D. Francisco Neila, que tenia á 
sus órdenes á loe primeros tenientes D. Carlos Fe- 
-Ut y D. Silverio Rodríguez y al segundo I). Luis 
Garefs, esto Ies ba sido imposible como superior á 
BU inteligencia y estrategia, á sus recursos y valen­
tía y á su genio, dotes de mando, espíritu y  digni­
dad guerrera, con lo que han ofrecido al mundo en 
tero una nueva prueba de lo indignos que son á ex­
trafia protección y  á qne sean considerados más qne 
como una turbada incendiarios y asesinos, mien­
tras que tan pequeña guaraioión de soldados espa­
ñoles la ha ofrecido, á la vez de lo dignos qne son, 
al tünlo de héroes, entre los más héroes, y si algún 
detalle de filigrana hiciera falta para esculpir con 
letras de oro en la historia de la patria sus hechos 
más notables, de entre aquel puñado de valientes 
surgió como nn misterio, por lo gramiioeo de su 
figura, la de un humilde soldado que, viendo cuán­
to era molestado el fuerte en que se en- entraban, y 
que mandaba su capitán, por los fuegos de un cente­
nar de insurrectos que habían tomado nn edificio 
próximo al poblado, se ofreció á ir á incendiarlo sin 
imponer más condición como premio á su heroísmo 
que la de ir atado á un largo cordel para en el caso 
seguro de morir, qne su cadáver fuese arrastrado al 
fuerte, con ei fin,de que noquedase en poder de! ene­
migo; y en demostración de que en nuestra raza y 
Ejército no son aislados semejantes hechos, otro 
compañero suyo surgió del núcleo de Unto héroe 
qne ante el hecho ocurrido de perturbación sufrida 
por otro soldado con motivo de fuerte golpe que re­
cibió en ia cabeza al caer nn madero del techo del 
inerte, á virtnd de un disparo de cañón, sufrió una 
conmoción ce ebral de tal intensidad, qne pasando 
ai esUdo de locura, distraía cuatro ó cinco soldados 
para sujetarle, loe mismos que comisionó el capitán 
para llevarlo á la enfermería; pero aqnél, viendo 
que con esto w  distraían cuatro defensores del fuer­
te, con exposición además do sncumblr en el trayec- 
toqne habían de recorrer, por cnanto indefensos 
hablan de atravesar por los fuegos del enemigo, se 
ofrMió á llevarlo solo, abrazó so sagrada carga, y no 
obsUnte loa mordiscos y  arañazos qne recikía del 

condujo á la enfermería y  vol- 
vió al fuerte, no obstante la prevención de eu eapí- 
Un ds qne no lo hiciera para no exponerse nueva­
mente á morir en el camino.

Las fuerzas que operan en la provincia de ia Ha- 
Oana se han encargado en pocos días de hacer expiar 

 ̂ partidas de Juan Delgado 
j  ritirre el aseemÉto de los vol a n tartos de Calaba, 
tar 7  Quivlcán, de que 7 a me ocopé en m\ anterior- 
puM fuerzas dependientes del general Fígueroa les 
mataron 22 hombres recientemente entre Rincón y 
can Antonio; las del coronel Moneada han hecho lo 
mismo con olios 40 en la Esperanza y el Cangre, cer­
ca ae LaUlina; el comandante Rosell hizo lo propio 
con otros seis, y las fuerzas dependientes del coro­
nel io r t  se quedaron con otros 40 en Tapaste, Río

Seco y  San Nicolás, lo qne da nn total de 1V8 muer­
tos á los mismas partidas, sin contar con las bajas 
qne pudieran llevarse y otros 16 que el teniente co­
ronel Pintos, futuro coronel, pare enyo empleo ya 
está propuesto, ba hecho también en dos acciones 
en estos días, aun cuando no consta haya sido á las 
mismas partidas.

Carece, señor Director, la presente carta <le hechos 
de especial mención de la Guardia civil, por cuanto 
por exigencias en unas comarcas de infiuencias lo­
cales que algunas conveniencias parece aconsejan la 
de no desairarlas, está en partes dedicada al servicio 
de'giiaruicióD de poblados, á titulo de personal co­
nocedor del vecíS'lario y confianza do las autorida­
des locales para ciertos servicios, y en otras dedica­
da á las escoltas de trenes, serviciosjambos de me­
nos probsbilidadea de lucimiento, sin carecer por 
esto de penalidades y de exposición, sieniLo de ello 
triste prueba el hecho ocurrido hace seis días en la 
linea férrea de Bahía, en esta provincia, cuya escol­
ta recibió descargas nutridas de una fuerza insurrec­
ta situada en un desmonte de la linea, una de cuyas 
balas atravesó el cráneo al guardia seguu o Mariano 
Fnistrán, cuyo cadáver fué conducido á Regla, en 
cuya población ha recibido cristiana sepultura, en 
cuyo acto ilsl sepelio fué objeto el finado, y la insti­
tución en general, de tales pruebas de simpatía, que 
asistió la población eu masa, presidida por el coman­
dante militar, jefe de la comandancia, previa invita­
ción, y el Ayuntamiento en pleno, adornándose el 
carro mortuorio con infinidad de coronas dedicadas 
por particulares y corporaciones. jBien haya el hé­
roe que tan gloriosamente eucumbel y  sepan sus fa­
miliares que á la tumba le han acompañado, el sen­
timiento y las lágrimas de todus sus compañeros y 
del instituto en general.

Queda, cual siempre, de usted afectísimo seguro 
servidor y amigo,

E l  C o b b b s po n s a l .

URII.I.tiVTE llCt'IIO 1»E ARUAS
Sr. Director de E l  H e e a ld o  d k  l a  G u a b d ia  Ci v i l .

Madrid.
San J uau y Martínez (Cuba) 25 de Septiembre 1886.
Mi querido Director: En mi deseo de que se ten­

ga conocimiento de cuantos hechos de armas glorio­
sos para nnestras armas españolas ocurran en esta 
pequeña Antilla contra los hijos «espúreos» de la 
madre patria, y  á fin de que no sea por todos o lv i­
dado, voy á hacer relación de uno que, aunqne no 
sea de los de más importancia, es digno de escribir­
se dado el escaso número que combatía de los nues­
tros, y de los cuales formaba parte.

Pues bien; el día 24 de Agosto último salió de 
este destacamento de San Juan parte del escuadrón 
Toluntarioe del mismo, en número de 30 hombres, 
al mando üel segundo teniente D José Vera, d ir i­
giéndose al punto conocido por Galofre, á dos le ­
guas de distancia de este pobla<lo con objeto de 
acompañar á unas familias que se mudaban al abrí 
go de nuestras tropas, y huyendo por consiguiente, 
de Iss garras do los igorrotes de la manigua, que van 
sembrando la desolación y el espanto en los hoga­
res del honrado campesino; al llegar al sitio ilsuo- 
minado «Martínez,» álegua y  media de distancia, 
vieron varios grupos que dsmosirabaa ser rebeldes, 
á juzgar por sus apariencias; Un pronto ven á .nues­
tra pequeña fuerza, empezaron á dar los gritos de 
costumbre de «al machete» que son pocos, cayén­
doles como leones (que son muy valientea cuando 
son veiotü para uno:) el teniente Vera, '■íen<lo el 
excesivo número con quien se las tenia que haber, 
ordenó la retirada, sosteniendo el avance de los re­
beldes con descargas cerradas, hasta que pudieron 
aproximarse á los fuertes, no sin que antes tuvieran 
que abandonar un caballo por cansado.

A ! tener conocimioiito el comandante miiitar, ca 
pitan del ¡natituto D. Emilio Ruizde Alejos, orde­
nó la formación de una pequeña columna compuesta 
de Guardia civil, Infantería de San Quintín núme­
ro 47 y  voluntarios de Infantería, Caballería y A r ­
tillería, formando un total de 200 hembres al man­
do ilel primer teniente de San Quintín, D Félix 
Albarrán, al objeto de batirlos, como así sucedió, 
pues al llegar dicha fuerza al punto nombrado «Cam­
po-Hermoso,» á tres cuartos de legua, se encontra­
ron atriucherailos en u.las casas de mampostería y 
tabla que había ilentro deunaexpeea manigua, des­

de donde rompieron el fuego, siendo contestados y 
generalizándose por ambas partes, haciendo nna 
tenas resistencia, de domle fueron desalojados iles- 
poés de once horas de fuego, no pudiendo petsc- 
guirloB por lo avanzailo tie la noche y la escasez de 
municiones; pues al que más le quedaban cinco car - 
tuebos, únicos para hacer nna retirada.

Laa partidas se componían de 800 hombres capi­
taneados por loa cabecillas Pino Guerra, Pancho 
Rivera, Cheo Estévez, Luis Pérez, Nene Gnerra, Mi­
guel Cruz y otros que no recuerdo en este momento, 
las cuales se dirigían con objeto de atacar al pobla­
do. En ese dia tuvo el enemigo siete muertos y] 40 
heridos; de estos últimos al día signiente mnrieron 
1 1 ; entre loe nuestros figuraba el titulado teniente 
pardo Inocente Vázquez; por nuestra parte el guar­
dia civ il Julián López Alonso, con una pequeña con 
lusión en la región izquierda producida por un pro­
yectil que le atravesó el sombrero y mató un caba­
llo de un voluntario que había detrás; además roto 
el fusil del corneta de San Quintín por otro proyec­
til.

Los vecinos del pueblo. Henos de entusiasmo y 
patriotismo, llegaban á la con andancia militar p i­
diendo armas y municiones para salir á combatir 
en auxilio de la tropa, haciéndoles saber dicha auto­
ridad la necesidad de fuerza para la defensa del po­
blado, pues podían llamar la atención por un lado 
para atacarle por otro, siendo también necesarias 
las municiones que quedaban (que éstas eran pocas), 
que aunque se había dado cuenta á Pinar del Río de 
lo que ocurría y de la falta de municiones, no ha­
bía una seguridad en ellas, las cuales llegaron á p r i­
mera hora de aquella noche.

La fuerza regresó al poblado sin más incidentes 
qne los qne quedan apuntados, siendo victoreada y 
obsequiada con vivas y licores por sus habitantes.

Sin más por hoy, señor director, le reitero la In- 
inserción de la presente, y  se despide de usted afee 
tíeimo s 8.,

CiPBiANO M Ik o d e z  R e y e s .
Cabo de la Guardia civil.

k í ;c'o.u i*easai«
Por Real orden, lecha 6 del actual, ee conced > la 

cruz de plata del Mérito Militar á los guardias P e ­
dro Caro Vinagre y Juan Rodríguez Sánchez, por el 
comportamiento que observaron en el combate sos­
tenido contra loe insurrectos el 18 de Abril del co­
rriente afio eu San José de la Cañada Honda (Man­
zanillo;

—Igual condecoración se concede al cabo y gnar- 
dias Agustín Esparza Martínez, Demetrio Cabrera 
Quirice, Andrés Benito Miranda, José Salmerón 
Martínez y José Granda Alejo, por el sostenido en 
Corralillo ;Matajizas), el día 22 de Junio último.

—A l cabo y guardias de la comandancia de Reme­
dios José Torres González, Adjutorio Milán Samuel, 
Francieco Gagas Santiago y Juan Barriach Magriña, 
se Ies concede cruz de plata del Mérito Militar por 
su comportamieuto en el combate sostenido en el 
destacamento de Menesee (Las Villas) el 18 de Junio 
de este afio.

—Igual condecoración se concede por el sostenido 
en Brazo de Buey (Manzanillo) el 19 de Abril ú lti­
mo, á los guardias de la comandancia de Cienfuegos 
Benito Vidal Aceres y José González Castro.

—A l primer teniente D. Antonio Sánchez y Sán­
chez se le otorga cruz de primera clase de Mérito 
Militar pensionaila, per el sostenido en Palomino 
(Habana) el 8 de Enero próximo pasado; y por el de 
Meneses (Villas), ocurrido el 17 de Mayo eiguiente, 
la cruz de plata de la misma orden, pensionada con 
7,50 pesetas al mee, vitalicia, al guardia Antonio 
Cano López y  sin pensión al cabo y guardias José 
Torres González, Hilario Peña Domínguez, Camilo 
Andrade Rodríguez y Francisco Lages Santiago.

—Por BU comportamiento en el combate sostenido 
contra los insurrectos en Lomas de Ampudia (Cuba) 
los días 32; 23 y  24 .!e Julio último, se concede el 
empleo de primer teniente al segundo de aquellos 
tercios D. Joaquín Martínez y Fernández.

Según nuestros informes, la propuesta de trasla­
ciones de jefes y oficiales en el presente mee com­
prenderá:

Comandanteé.
D. Eulogio Antón Kucandlo, colocado en activo, 

á la cumandancia de Logroño, de primer jefe; don 
Francisco Pérez y González, segando jefe de la 
de Segovia, á la de Avila  de primero, y D Manuel 
Jimeno y Ustarroz, primer jefe d é la  de Logrofio, 
á la de Segovia como segunilo.

Coptlane»,
D. Jnsto Pardo González, ascendido, del distrito 

de Coba, á ia tercera compañía de la comandancia 
de León, continuando en comisión en aquella isla; 
D León Enciso Laborteria, de la sexta compañía de 
la de Navarra á la de Logroño de segundo jefe; don 
Francisco Osuna y Cubillo, de la tercera de León 
á la sexta de la de Navarra; D. Ildefonso de la Cam­
pa y Fernández, de la primera de Hnesca á la segun­
da de la misma; D. Antonio León Heras, de la se­
gunda de Huesca á la primera de la misma, contl- 
Buando en comisión en et distrito de Cuba; D José 
Aguado Guerra, de la cuarta de la del Norte á la de 
Caballería, de segundo jefe; D Angel Simó y  López 
de Haro, de la plana mayor de la de Caballería á la 
cuarta de la del Norte; D. Juan González Calvo, del 
Depósito de recria y doma, al escuadrón de la co­
mandancia de Madrid; D. Cleto Martínez Narro.de 
segundo jefe de la de Caballería al Depósito de re­
cría y doma con igual cargo: D. Hermán Garda Obe- 
SBO, del escuadrón de la de Madrid á la plana mayor 
de la de Caballería, y D. José Rodríguez y Rodrí­

guez, t’ e segundo jefe del Depósito do recría y doma 
á la misma unidad.

Segundos tenienies.
D. Carlos Ochotorena y Laborde, ingresado del ar­

ma de Infantería, á la séptima compañía de la co- 
maneia de Segovia; D. Eduardo Ferreira Pequero, 
Ingresado, á la segunda de la de Gerona; D. Carlos 
Castrillo Martínez, ingresado, á la primera de la do 
Huesea; D. Benito Alcalá Gorrindo; de la segunda 
de Madrid á la tercera de la Corufia; D. Lnis Grljal- 
vo Celaya, de la séptima de S^ovia  á la novena de 
Tarragona, y D. Rogelio Tenorio Casal, de la tercera 
de ia Cornña á la segunda de Madrid.

RESOL1C'IO:«E!«
En Real orden de 11 del actual se concede dife­

rencias de plus y premio de reenganche ai cabo de 
la comandancia de Segovia Andrés Domingo del Ba­
rrio, y por otras de la misma fecha se niegan tale? 
beneficios al cabo de la de Soria José Martínez Rulz 
y guardia de la de Barcelona Leandro López Pa­
rrillas.

—Por Reates órdenes de 6 del actual, se autoriza 
al jefe del DeUH de la comandancia de Gerona para 
reclamar en adicional á ejercicios cerrados las dife­
rencias del menor al mayor plus de .reenganche de­
vengado por el cabo Juan Gómez García y gnardias 
Salvador Medicaa Garriga, Carlos Llnch Sala y  Juan 
Puig Caponera, y al de la de Zamora, por lo que res­
pecta al guardia lAzaro Rodríguez Diez

- S e  ha concedido de Rea! orden la rescisión del 
compromiso que tenían contraídos, á los guardias se­
gundos de las comandancias de Tarragona, Madrid 
y  Sevilla, respectiiamente, Ramón Coromins Serra, 
Juan Martín y Martln)y Francisco Soltero Siena.

—Han sido deciatadoe aptos para el ascenso inme­
diato, por Real orden de 6 del actual, los comandan-

Ayuntamiento de Madrid
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tee D. Carlos Garda Hostenech, D. Enrique Feliu y 
Prieto, D. Vicente Feliu y  Prieto, D. Federico Mon- 
tañer y Munills, D. Ricardo González Modreda, don 
Jenaro Larra González, D. Manuel de la Barrera 
Fernández, D. Em ilio Mola Lúpes y D. Antonio 
Paecnal del Real.

Capitanes D. José Garrido Díaz, D Fernando Ca- 
longe Caballero, D. Facundo Cañada López, don 
Juan Barreras Ortiz, D. Jerónimo García Ctótro, 
D. Esteban Acosta Gómez, D. Ensebio Hidalgo Cer­
pón, D. JUí n Cuerpo y  Crespo, P . José Salinas Cas- 
tañaga, D. Mariano de las Peñas Franchi, D Bernar­
do Fernández Escribano, D. José García Gómez, don 
Vicente Blesa Moreno, D. Hermán García Obeso, don 
Gaspar Cantero Gil, D. Antonio Fernández Gómez, 
D. Joaquín [Manchón y Valor, D. Juan Miñambres 
Adenar, D. Emilio Mateos Cedrón, P . Juan Pérez 
López, L . José Lobato Capmani, D. Francisco Mar­
ti Aramburu, D. Gregorio Contreraa Aguilera, don 
José Penabella Reyes, D José Oairiguez Hernández 
y D. Graciano Miguel'Alegre.

Y  primeros tenientes D Martín L illo  Martínez 
P . Salvador Calderón del Campo, P . José Fernán 
dez Gil, D. Luciano Sánz y Sáoz, P .  Manuel Molina 
Ruiz, D Cristóbal del Canto Artigas, D. Pedro Ssa 
vedra Párraga, D. Evaristo Monasterio Rulz, D. Bal 
domero Navarreto Ríos, D. Jaime Planas y Payeras 
D. Valeriano Molina del Valle, 1). Jerónimo Sánchez 
Marcos, D. Alfonso Martín Garrido, P. Rafael Her 
nal y Pastor, D. Fernando Vidal Fresnero, D. Cons 
tantlno Nelra Prada, D Gregorio Palacios Tello, don 
Ricardo García de Vinuesa y Arqueda, P . Femando 
Chacón Benet, D. Juan Usera Sánchez, D. José Va­
lero Barragán, D. Euseblo Zamarrón Casado, D. Jo 
sé Martínez Vlneac, P . Juan San Nicolás Valera, don 
Clemente Ruiz de Azna y Eguiluz, D. Juan Alvarez 
Rodríguez, P . José Agudo Pintado, P . Bruno Sorri- 
bas Martín, D. Enrique Benedicto Garda, 1). Fer­
nando Torrens Sánchez, P . Inocencio Martín Piris, 
D, Nicolás Vidal Gareta, D. Ciríaco Iriarte y Oyar- 
vide, P . H ipólito Humada Alonso, D. José Martín 
y Martín, D. Camilo LlUo Torres, D. Justo Carras­
co Aranda, D. Fernando Carmona Moreno, D. Ber- 
nardino Gómez Lópra, P . Lneio Villegas Gómez, 
D, Agustin López Vinjoy, P . José Sensa Sanjnrjo, 
P , Ruperto Garda Jiménez y D. Juan Martínez Gu­
tiérrez.

—De Real orden se ha autorizado á las comandas- 
días de Badajoz, Salamanca, Guadalajara, Zamora, 
Segoviay Albacete, para reclamar en adicional á 
ejercicios cerrados, diferencias de premios y pluses 
de reenganche devengados por los guardias Cayetano 
Dávalos Olivera, Froilán Guarde Iglesias, Clandio 
Garrido Rodríguez, Antonio Escudero Cerezal, y sar­
gentos Ramón Fernandez Guerra y Santos Sánchez 
López, respectivamente

—Se ha dispuesto de Real orden, accediendo á 
los deseos del interesado, se rectifique la fecha del 
nacimiento que aparece en la filiación del guardia 
Antonio García Fernández, consignándole la da 2 de 
Marzo de Ifiófi, qoe es la verdadera,

—También se autoriza á las comandancias de Fa­
lencia, I^ón, Caballería y Zamora, para reclamar 
en adicional, á ejercicios cerrados, diferencias de 
premio y  plus de reenganche, devengado por el cabo 
Antonio Boyano Martínez, guardia Miguel Abad He 
rrero, cabo Mariano Fernández Díaz, guardia Tim o­
teo Pereda Calvo y cabo Fernando Codor.-l y Code- 
ral, respectivamente.

- P o r  Reales órdenes fecha 10 del actual, se con­
cede pasar a! arma de Caballería, de que proceden, 
á los segundos tenientes de la esc la de reserva del 
instituto, D. José Sánchez Hernández, D. Sebastián 
Garda Tocino, D. Vicente Ürdnña Pauner y D. Epi- 
fanio Górriz Iturbide, disponiéndose sn destino como 
agregados á cualquiera de los escuadrones de la 
Guardia civil.

l'ElfiMLT.tS
Carlos Herrero Acera, guardia segundo de la co­

mandancia de Salamanca, puesto de la capital, desea 
permutar con otro -le su clase del 14.° tercio

—Severiano Puerto Garda, guardia segundo de la 
comundancia de Lérida, puesto de Viilanaeva de la 
Barca, desea permutar con otro de su clase de las de 
Valladolid óPelencia.

CONSULTORIO
DE NUESTROS SDSCRIPTORES

En esta sección contestamos á todas las cartas que recibamos 
hasta Urispera déla salida de nuestro niimero, siempre que 
den lugar á evacuarlas. , ,

A  los que lo deseen seles contesta por correo, remitiendo 
sello.

Perfectamente montado este servicio, podemos asegurar que 
nunca pecaremos de retrasos d omisiones, y cuando estos se 
realicen, biisquese la causa en otra paite.

P i la » .—F. M. P’ .—1.® Por findel actual, doce años 
cinco meaes y  quince días. 2 ® Nrtm. 301 entre lo ca­
bos. 3.® Kóm. 370 entre los cabos.

t o r v w a .—A. L. M. —1.* En la dirección general 
no ha tenido entrada la instancia que usted indica.
2. ® Nüm. 400 entre los soldados.

I l ig u e rx  ju n to  .irn re iia . M. P. U - -Puede ue 
ted promover instancia acompañando á ella la licen­
cia absoluta, á fin de que los servicios que en ella 
consten se le consignen en su filiación.

Isn a le ja .—M. B. V .—Si, señor, y figura usted 
anotado con el núm. 9 para pesar á ella.

B npcelo iia .—C. B. O —Elnfim. 244
í ir a u s .—A. M. T.— 1." Si continúan siendo so­

cios, el, señor. 2.® Núm. 40 entre los cabos. 3.® No 
puede precisarse.

E sp arragu era .—F. T  B —1 '  Por fin del actual, 
trece años y cuatro meses. 2,® Sí, señor. 3.® Presen­
tándose á la recluta volutaria, sí, señor. 4.® Pedro 
Paredes, en Santa Pola y José Díaz Sánchez en Alpe- 
ra. 6.® Sí, señor. 6 ® Número 7.632. 7.* No, señor.

V en ta  O a lvcy .—J. G._R,—1." Salvador Mérída 
el núm. 288 entre los cabos. 2.® Núm. 28 entre los 
cabos. 3 * Núm 985,entre los soldados. 4.® Nóm, 39. 
6.® Núm. 5.412 6 * Que hayan sido declarados solda­
dos en sorteo. Pe la l  ® enseñanza aprobada en nn 
instituto.

Itequ en a .—L. L. C.—1 * Núm. 11.778 2.® Núme­
ro 32 para Zamora 3.® Un año. 4.® No, señor. 5.® Si, 
señor. 6 ® SI, señor. 7.® No podemos precisarlo 8.® 
Sí, señor. En el mes de Abril de 1884.

C'nrmona.—D. O. S.— l.®Nüm. 3. 2.® No, señor.
3. ® Si lleva en su poder seis años y ocho meses, tie 
ue derecho á todo el tiempo.

Kaaniiión.—C 8. B.— 1 * No hay nada respecto á 
lo que usted indica, l'uede enviársele por certifica­
ción y se le pasará cargo si asi lo desea.

O a rr r io iia .—R, R. B .—1 ® No tiene derecho á 
presentar exención si usted sirve como volunta­
rlo en el cuerpo y es de estado soltero. 2,® Desde 
Agosto de 1894 con el núm. 13.786. 3.® Núm. 1314.® 
Número 6. 4 agregados.

M o iile g io a r .—J. R. G .~ 1.® 4.078. 2.® En el año 
1879.

C aste llón .—V . A. G.— 1.® Núm. 390 entre los 
cabos. 2.® La instancia de Emilio Jlmeno no ha te­
nido entrada en la dirección general.

i.'a llosa  «lo E iiaarro .—J. M. J.— 1.® Vicente 
Montiel el 480 entre loe soldados. 2.® Núm. 88 entre 
los hijos de veterano.

P io ilra liila .—J. 8. 8.—En el presente mes no se 
formula propuesta de ascensos de cabos á sargentos.

O lo t.—A. C. J.— 1.® Núm. 6 2.® No, señor. S.® 
Número 49 6 agregados. 4.® Núm 7.

I®etmran<ia il«  ̂U ra ra in o iile . —M. B. y M.—Pu­
blicada la permuta.

S a rr ia .—J. Ll. V  -1 .®  Núm. 1. 2 ® Es probable 
cause alta en ella en la próxima revista de comisario 
del mes de Diciembre. 8.® Un aspirante.

V i\ e r .—V. M. A .— 1." Puede solicitarlo del gene­
ral director, siempre que reúna las condiciones nece­
sarias para servir en el arma de Caballería. 2 ® Cim- 
plidus loa cinenenta y  un años de edad, no está per 
mitida la continuación.

J e lí i fr .—J E. G —1.® Núm. 6. 2 ® Núm 2.
A llm m u (M ú r e lo ) . -A .  M. P.—No podemos pre­

cisarle eulndo le corresponderá pasar, por no existir 
en la actualidad vacante alguna en aquella isla.

L u g o .—X.. T. 8 — 1.® Tienen derecho á una pese

tapore l Iteal decreto de 22 de Enero de 1883. 2.® 
Deben ponérselos guantes en todas las estaciones. 
3.® Como nada se ba determinado respecto alparticu- 
lar, se ignora la forma en que se llevaría á cabo. 4.® 
En In dirección general del cuerpo, no existen ante­
cedentes del indn iduo que usted indica.

.4iray«.—T. S. R.— 1.® Ninguna 29 aspirantes 2.® 
Los guardias casados no pueden pasar á Puerto Rico 
3.® No, señor. 4." Presentándose á ta recluta volunta­
ria para Ultramar, si, señor 5 ® No puede solicitarlo 
hasta tairto no esté licenciado.

Mullíii.-i.—II. O. II.—Hace el núm. 20 entre los 
liceuctados del cuerpo.

4'iii(ladei>i. -  J. G. V .—Núm. 423
V illa iiiie ta  de Ih U a rca .—S. P. G.—l.® Publi­

cada la permuta. 2.® Manifieste usted para qué pro­
vincia y se le contestará.

.M ora l» de T a ju iia .—S. R I . — I.® Núm. 1. 
Dos agregados. 2.® Num 33. 3.® En Baldafia.

.4}am onU ‘ .—A  V. M. — La instancia que usted 
indica, no ba tenido entrada en la dirección general 
del cuerpo, se lleva nn turno sólo.

J«-la fe.—J. N. de la C.—1 ® Por fin del actual, dos 
años y siete meses. Sí, señor. 2.® No, seilor. 3.® Nú­
mero 7.

V lea lien da ».—M. H V.— 1® No podemos com­
placerle, por no existir en la dirección general, copia 
de la filiación. 2.® Si, señor, le ha perdido usted. 3.® 
Número 9.[4.® Ninguna.

I*edraza .—P. G 8.—1.® En Lumbreras Ixigroño,
2. ® Núm. 163 para la Península y el 2 para Puerto 
Rico.

Joni|nerA —C. M o  — 1.® y 2 ® Ha sido destina­
do á la comandancia de Cádiz, hasta que se reciban 
sus documentos para ver en la eltuación que debe 
quedar.

4üai>dia.—F. L. M.—Núm. 257.
0\  ledo —E  A. y A  —SI, señor y figura usted 

anotado con el núm. 17 para pasar á aquella isla.

Castíd ió ii.—J. B L l —1.® Núm. 4. 2 * Es proba­
ble que en la revista de comisario del mea de Enero 
próximo cause alta en el instituto.

U«>r.—.M M. A »—Núm. 226 entre loe hijos de ve­
terano

S eo  de  l ’ r g e l . - E .  G C —l.*Núm . 186 en;re los 
hijos de veterano 2.® Si, señor.

E ap arragn era .—M M B .—1 ® No, señor. 2.® 
Número. 873 entre los soldados 8.® Núm 4

Vill.'irrnncA —F. 8. B .— 1 * Núm. 233 entre los 
hijos de veterano. 2 ® Núm 4.

M n llé » .—G A. O.—Núm 17 entre los cabos.
Kaiitoúa —F. F. C — 1.® Núm. 620 entre los ca­

bos. 2.® Los sargentos y cabos, sí, señor. 3 * Sn carta 
anterior se contestó por correo.

Vnval —F A. B —Núm. Í.U83
l*a lm a  —G. N A  — Antonio Sierra Picó, el 496 

entre los soldados y Jaime Mut el 78 entre loa cor­
netas

V iiia roa  —J. G. V  — 1 ® Núm 208 entre los hijos 
de veterano. 2 ® Sí, señor y en 14 de Septiembre ú l­
timo se remitieron á informe del jefe de la coman­
dancia de Castellón, sin que hasta la fecha hayan 
sido devueltos.

\ o ja  .—J. P. L  —Núm. 291 entre los cabos, no pu- 
dlendo precisar cuando le corresponderá obtener in ­
greso

L é r id a .-E .  L l T .— 1.® Núm. 20. 2 ® Núm. 26.
3. ® Núm. 19. 4.® Núm. 153 5® Núm. 128. 6.» Núm. 13.

Iloquenn .—S. M L .— 1.® D éla  intendencia por
que actualmente cobre. 2.® No, señor. 3.® Se cree 
que si señor. 4.® La instancia del individuo que us­
ted indica, no ba tenido entrada en la dirección ge­
neral del cuerpo.

Terpc|»«‘r o g í l  —P. P. Gh.—Sí, señor; ha llegado 
y figura usted anotado con el núm 2 para cubrir va­
cante definitiva en ella.

M adrid  K i i r —6. E. A . - ] . ‘ Kúm. 4. 2.» á las 
primeras. 3 ® Es probable pase usted la revista de 
comisario del mes de Enero próximo en su nuevo 
empleo y le corresponde la antigüedad de 26 de Sep­
tiembre último.

% illam ie in  «lo .Mina»..—C. G. .4 -1 .®  Núm. 7. 
2.® Figurando en listas de elegibles, sí, señor. 3.® La 
d e l o de Abril de 1889

L é r id a .—M. V. B .—Será nsted ascendido en el 
presente mes para pasar la próxima revista de co­
misario del de Diciembre de guardia primero

IIB  G iyiL
PARA 1897

Consecuentes con nuestros propósitos de propor- 
clonar todos los años al guardia un L lm anaq iie  
de mayor utilidad que todos los que pudiera ubte 
ner, hemos empezado la impresión del .41iiiaiia- 
q iie  «lol (in a rd ia  «-itil para

Recordarán nuestros favorecedores qus, sin des­
cuidar la parte amena propia de un libro familiar 
qne ha de servir de recreo á la esposa y á los hijos, 
añadíamos una segunda, independiente d é la  pri­
mera, con distinta paginación, la que denominamos 
P a r le  afic’la i. dedicada á insertar en ella cuantas 
leyes, tratados y disposiciones sean de ntilidad y 
hasta de necesidad para el guardia.

Como la legislación varía de continuo recopilan­
do de año en año cuanto de nnevo ocurre, podrá el 
guardia tener con el A lm anaque nna pequeña b i­
blioteca, que puede conservar separado del .4lniii- 
naque propiamente dicho, puesto que, como indi­
camos, la numeración es distinta de la parte amena, 
y correlativa de un afis para otro dentro de la parte 
oficial.

E l .4liiiniia«|ii«‘  jiiirii 191^7 tiene el mismo ta­
maño y ofiece el mismo aspecto que el de 1896; las 
variaciones que puedan notarse serán traducidas en 
positivas ventajas pata el suscriptor.

No ohst ute el considerable gasto que representa 
la confección del .ilinanaque qne ofrecemos á la 
Guardia civil para el año 1897, hemos querido ser 
hasta en esto consecuentes con nueetros propósitos 
del año actual, vendiéndolo ai precio de 1,60 pese 
tas y al de una para los suscriptores de El  H kbaldo .

Contiene el A lm anaque «leí <áuar«lla c iv il: El
santoral detalladísimo con las efemérides más nota­
bles.—Cumpleaños y santos de SS. MM. y Altezas 
Reales, días de gala, etc., etc.—Descripción geográ­
fica de E ílip inas; Datos estadísticos, población, 
Ejército y Marina y una porción de curiosísimos da­
tos históricos relativos al archipiélago, y que en las 
tristes circoostancias actuales son de gran interés 
para todos loe españoles.—L a  «-ainpaña «le Cuba; 
Resumen de la insurrección en todo el año noventa 
y eeis.—Artículos de dietingaidoe escritores, entre 
ellos varios pertenecientes ó la Benemérita, y  cuyos 
nombres son bien conocidos de todos.— L a  (■iiar- 
«lia  c it i l  «le E ilip im is .—Poesias, epigramas, chas­
carrillos y cuentos.

P a r le  o lie la l —Parte del Código Penal cuyo co­
nocimiento interesa ó los individuos del cuerpo.— 
Modelos de toda clase de atestadoe —Ley del Tim­
bre.—Constitución de la Manarquia española.—Con­
dición civil de los extranjeros y leyes de Reuniones 
v  Asociaciones.—Extracto de la ley Municipal —Re­
glamento de la orden de la cruz de San Fernando,— 
Estudio de varios temas de legislación del cueipo 
qne quedaron sin tratar eu el Almanaque del 
año 1896.

Varios conocímienfos idiles,—En este epígrafe tra­
taremos lodos agueííoa asuntos no publicados en l i ­
bro alguno que sean de interés para los individuos 
del Instituto.

4iraba«l«>s__Retrato] de S. M. el Rey vestido de
cadete de Infantería.—Dibnj<.s de asuntos propios 
de la Guardia civ il.—Retrato del capitón general de 
Cuba —Idem del de Filipinas.—Mapa del teatro de 
operaciones en F ilip inas—Historietas cómicas.— 
Ilustraciones de articnlos.—Caricaturas.

El .4liii<innqn«‘ será enviado ó mediados del mes 
de Diciembre.

Como puede observaree, no repetimos nada de lo 
publicado el año anterior. £1 que no tenga el Alma­
naque del 96 y lo necesite para la colección,- puede 
hacer el pedido y se le servirá por el mismo precio.

Todo cuanto publica el .tliiianaquo «leí 4áiiar- 
(lia  c iv il ee'origal y los grabados están hechos ex- 
presameute para él.

Aoin. Se ruega á toa suscriptores eviten que se 
les incluya en más de nna relación si no desean máa 
que un ejemplar, pues que si no recibirían tantos 
como veces figurara su nombre, y  por lo tanto igual 
número de cargos.

Imp. de E l C o rreo  .M ilitar, Santa Brígida, 4.
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—Pues yo sí lo dudo; ea más, rechazo con toda mi 
alma esa proposición dictada por el más infame egoís­
mo y por el cinismo más grande. ¿Te has figurado que 
voy á entregar mi hija á un hombre que tiene que 
ser forzosamente la segunda edición de su padre?

— No lo creas, Juana. Tengo el grandísimo senti­
miento de ver que mi Arturo no ha seguido mis conse­
jos. Yo he procurado dirigir sus pasos por el buen ca­
mino; he tratado de hacerle comprender que la vida es 
imposible cuando se tienen ciertas preocupaciones, he 
querido despojarlo de falsas ideas que ha adquirido 
no sé cómo ni en dónde; pero no he podido. Es un 
estúpido que se ha encastillado detrás de su honradez, 
y no hay medio de echarlo de sus posiciones. Lo sien­
to porque con un maestro como yo hubiera ido muy 
lejos; pero he tenido que resignarme al ver que su 
voluntad es durísima roca contra la cual no puede el 
cincel de mi elocuencia. Con dolor lo digo; mi hijo 
es un asno muy decente y muy honrado y  muy caba­
llero. Como el chico es completamente negado, es 
necesario que yo, hombre previsor y padre amantisi- 
mo, me preocupe de su suerte y  rae tome la molestia 
de cuidar de su porvenir, y por eso te digo que es 
preciso que nuestros hijos se casen, porque üe lo con­
trario el mío se encontrará cuando yo muera hecho 
un Catón por eu severidad y buenas costumbres, pero 
más miserable que Job en el muladar, y mi corazón 
de padre se contrásta y aflige con esta idea. ¡Pero qué 
tonto es el hijo de mi alma!

— Razón demás para que yo me oponga á tus de­
seos.

Si tu hijo, á quien llamas asno y estúpido y tonto 
reúne esas buenas cualidades que tú tanto las afeas, 
¿cómo pretendes imponerte el sacrificio de unirse sin 
amor á una mujer á quien no conoce? Y  aunque tú 
por tu particular interés sacrifiques á tu hijo, ¿crees 
que voy á hacer yo lo mismo con mi hija, que es el 
único consuelo que me queda después de las terribles

sienes tuve el talento de despojarme de eso que lla­
man decoro, aprensión, honradez, caballerosidad... 
lastre pesado que sólo sirve de estorbo para navegar 
en el proceloso mar de la existencia. En pocas pala­
bras, dos ó tres veces perdí mi fortuna y otras tantas 
la volví á reconstituir; pero joh dolor! la última ra­
cha desgraciada se ha llevado no sólo mi capital, sino 
mis facultades y mis talentos. No sirvo para nada, me 
desconozco, me considero incapaz de recobrar lo per­
dido, he agotado todos los recursos y me presento 
á Ü pobre, sin ilusiones para el porvenir, viejo, hecho 
una lástima.

—¿Y qué tengo yo que ver con todo eso? ¿qué me 
importa la historia, negra como tu alma, ni tus pér­
didas, ni tus ganancias, ni el cúmulo de vilezas que 
acabas de referirme?

— Vamos por partes. Ya comprenderás que no en­
caja en mi carácter ni eu mis principios ningún acto 
que no tenga su transcendencia y su objeto. Soy hom­
bre práctico, conozco algo la vida y el mundo, y de­
bes suponer,por lo tanto,que no vengo á humo de pa­
jas. Tengo un hijo que he procurado educar y dirigir 
en la observancia más extricta de los principios que 
siempre han inspirado mi conducta, pero con el dolor 
de ver que edificaba sobre arena. 4’iéndome pobre y 
sin recursos, viejo, incapaz de otra combinación me­
jor, he pensado que no le vendría mal al digno hijo 
de D. Roque Pujades entrar en la familia de Hoyos, 
con lo cual todos vamos ganando, tú porque te evitas 
el rubor de tener que referir á tu futuro yerno, que 
no ha de ser muy exigente, cierta historia que de se­
guro no has olvidado, tu hija porque se casará con un 
buen mozo, lo cual siempre agrada á las muchachas; 
mi hijo, porque al recibir la blanca mano de tu hija 
recibirá el dote que tú le señales, y yo porque disfruta­
ré de él, pues mi Arturo, en su cariño filial, no ha de 
abandonarme á mi desdicha suerte. Creoque esunbuen 
negocio lo que te propongo, y no dudo que aceptarás.

do va usted á compadecerse de mi y á dar fin á esta 
agonía que me consume y me mata?

— Calma, hombre, calma - le contestaba la señora 
de Hoyos.

Y  asi, coa impaciencias frenéticas de una parte, y 
con calma desesperante de otra, transcurrían los días 
y los meses y ya casi había transcurrido un año sin 
que Fernando estuviera más adelantado en sus pre­
tensiones que cuando declaró á doña Juana sus deseos 
y  BUS proyectos.

Fué por entonces cuando ocurrió un acontecimien­
to raro por lo extraordinario é inusitado.

En aquella casa tan tranquila siempre y siempre 
tan sosegada, donde no entraba más persona extraña 
á BUS moradores que Femando, se presentó un día 
1). Roque Pujades.

Lo anunció un criado, y doña Juana, que estaba 
como de costumbre absorta en sus meditaciones, sintió 
al oir pronunciar el nombre del visitante una conmo­
ción parecida á la que produce una descarga eléctrica.

Entró D. Roque, y... Pero digamos algo de su per­
sona. Era un hombre alto, algo cazado de espaldas, 
delgado, moreno de rostro, de cejas grandes y pobla­
das, y  con unos bigotes cuyas guias, cuidadosamente 
retorcidas, parecían dos puñales de Albacete por lo 
afiladas y  puntiagudas. «

\’estia chaquet y pantalón negro, chaleco blanco, 
botas de charol y  sombrero de copa. Sobre el caballe­
te de su nariz, asaz encorvada, cabalgaban unos lentes 
con armadura de oro.

Entró este personaje con el desenfado y  la resolu­
ción propias de quien tiene gran confianza; saludó á 
la señora de Hoyos tuteándola, y  después de mirar á 
Soledad durante algunos minutos, dijo:

—¿Y esta es tu hija? Digna hija de tal madre, no 
desmiente la hermosura de la que le dió el sér. Es un 
pimpollo, una preciosidad. ¡Ahí cuánto me pesan mis 
años cuando veo uua belleza semejante.

Ayuntamiento de Madrid
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A D V E R T E N C I A S
i ’rínKT.j.—N o i *  c jc rb ii la dirección . c . i; sm; : 'CTin 

iTiao dcl «uaciiptor. Para noulicarlo á cata Admíni^tfictc-n 
basta enmendar la fa|a. escribiendo en ella el nuevo Jcsiímo \ 
eoriarla en sobre abierto con un sello de cuarto de céntimo.

Sc^kmda.—I.OS avisos Jéndose de baja han de recibirse precisa­
mente antes del día >5 delmes en que termine el alsmoque 
el suscritor (enea hecbo á esta Administración

Tercero.—No se devuelveo los arrainales aunque no se publi­
quen, y la Redacción se reserva el derecho de corregir los que 
havan de insertaitarsc, respetando, como es natural, la idea 
de1 colaborador.

L'iijrrn.—l.os aiticuliia Je colaboración son de la res|H>nsabil:. 
dad de sus autores, sin que el hecho Je publicarlos, no 
diendocomenurio alguno ivar nuestra parte, quieta stgmi:- 
car que eslemo.'. invariablemente cunlormes con las ideas 
que se sustentan.

Qkiald.—Los señores suscrltores de ritramar ae entenderán, 
para los efectos de Administración, con nuestros correspon­
sales en la Habana vSan Juan de Puerto Rico. Pata loa demás 
asuntos, como remisión de artículos, preguntas, etcétera, 
pueden dirigirse i  nosotros directamente,

ÓcjTfa.—Nuestra Administración practica sin letribución alguna 
cuantos encáreos y  consultas se le hagan; y siendo habitual 
en uosotros el inmediato despacbodc cuanto se nos confia, 
nuestros lavorecedores pueden tener la seguridad Je que por 
parle de Ei. Hoaloo  no padecerán nunca retrasos ni J licien- 
cias los servicios que se compromete á desempeñar.

Sepí/mo.—Siendo preciso marcar un claro prudencial cara las 
reclamaciones, hemos scordadn señalar eldeocáoJiar para 
las de periódicos no recibidos, i  contar la fecha Je .«u publi­
cación (días, I, b, lO y a t de ctda me'), v quince para lnv di- 
más envíos, u partir déla fecha que tengan las cartas de los 
solicitantes.

Cicíavn.—Las horas de despacho en nuestras olicinas (Santa Lu­
cia, 10)  son de seis de ¡a larde á nueve de la noche.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
F U N D A D A  E N  1 8 4 0

PRE.MIADA E N  D ISTINTAS EXPOSICIONES

HIJOS DE A M O N IO  GIL t:
P R I N ,  II. Y  V I T O R I A ,  5,  B U R G O S

M  CI K S A I.: 21», F iienrarral, 2!».—M A U R II»

Especialidad en sombrerus para la Giinnlia civil, Alubarderos, Escolta Real y 
Cuerpos Diplumálicos.

R IC A R D O  Y IN U E S A

e l l a s T e l l o s
RBÓLOOO DE

J U L IO  B U R E L K

Nido deshecho.— La hija del mayordomo.—  
El gran escéptico.— Bajando bajando.— De 
doce á una.— Una caída.— La mujer del 
jefe.— Mari L u isa ,-D e  Alcalá á Madrid 
— Una alondra.— Madrilefierías.— La esca 
patoria.— Nimiedades.— Primavera del al 
ma.— Cosas de lapradera.--Caminodel con 
vento.— D̂os mesas petitorias.— Pedro Pé 
rez.— Copia de autógrafos.— Cuando miro 
á  lo lejos.— Marina.— Por qué no me casé.

P R E C I O :  D O S  P E S E T A S
A  loe Puscriptores rio Ei. Hbkaldo d i  lA GüAk d ií, 

Civ il  l  .\A P E S E T A ,  pagadera en dos plazos, 
ei asi lo desea el soscriptor.

F
---------------- - I l l ' j  i j i i j j i

J  EN BARCELONA

LUIS VIVES Y c o m p a ñ ía
linrcelnno, calle de l'’ei’naiiilfi, rn'im. 2.".

Especialidad en los de forma i'cglamenlaria para los 
señores Jefes y Oíicialea de la Ciuiirdiái r ib il y  demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
^ firme, sif udo flexible é impermeable garantizado, 
i Capotes do buen corte, engomados y cosidos al mismo 

tiempo.
Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

S A S T R E R ÍA  M IL IT A R
I»E

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fiiiidada en IS I I

2, TRAVESÍA DE TSUJILLO, 2.-MADRID

Contratista para la Guardia civil y  Carabineros desde la creación de ambos ins­
titutos.

Contratas para el Ejército y  corporaciones civiles y  militares.

Los vómitos, áca- 
dfts. ardores, lo 
tsocis, paudsz, 
ds boe», bilis y dolo­
res de estómago, cio- 
ture y esjielda 
deaap'arerea el si- 
goisaiediade usar «IESTOMAGO
ARTIFICIAL

(ópelToedel Dr. 
X O X fZ ), dd6ler«
rftotio ea breves 
«Jl&B Ia9 dmpepilMV» 

y CAU-
rroe gástrico», o - . 
mo á Jo cer*** | 
tiñ^an miJJftrei dd

IMPERIIEABLES
cuíadoi AgfAderidoe.—C^jft. 7‘ro. .Voréíio yíitjuel, Afenftl. 2 . M a d r id .  — de Etpecialida- 

Bftinblifc de las Floru»i 1 , BaPO «lonm « y eo todas las iariuaclae y droguerías de) muatlo.

fiBAN  FÁBRICA ER MAHCHESTER (In g la tem .)-f;
■ P l 'rÁ iu ^  telas superiores 4e la renombrada fábrica Macintosh, de Manchester marca 
El GaJ/o — Confección esmeradísima y de forma reglamentaria.—Facilidades en el

s u a f "  de nuestros imper-

^ ^ Administración, donde tenemos tipos de muestra
A l cont&do se hace e) 5 por íoo de rebajas

M Ü L L E R  H E R M A N O S

• K an ib la  dol C en tro, 12.

La V illa  de Pará.

ESPECÜIID IDES DEL E\STiTETO AEDET
A ce ite  A'enl)ert.--Par& curar los malea leves del oído; 

birlos, catarros, ot+iruccionee, etc-, 4 pesetas frasco.
A n llb len o rráx lro  Iv e l —Para corar la blenorragia (purgaciones, re> 

cientes ó crónicas, 4 pételas ceja.
A n tld iflé r ico  Audet. —Para curar la difteria, 10 pesetas frasco.
Am lken iorro itla l O eeke l.—Para curar las hemorroides (almorranas), 

4 pesetas.
A a lin erv io so  l l o n n r i l—Para corar toda debilidad ó trastorno ner­

vioso; vahidus, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, insomnios, 
parallHis. histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

A lih erp é lleo  O lo n e r .—Cura el herpes, 4 pesetas frasco
A n iirreu n iá lico  Iteysáer.—Cura el reumatismo crónico, 4 pesetas 

caja.
A n lU epeU  A o tle l.—Cora loa catarros leves, los flujos blancos y otras 

enfermedades leves producidas por microbioe sépticos
AnlÍH Ífililipo C o n  p e r .-Cura la slñles en todos sos periodos, 4 pese­

tas frasco.
A am á liro  Seydeni.—Cura « i  asma idiopático, 10 pesetas frasco.
l*asitÍllaH an Iisép lieM  —Curan loe malea de la gargauta, de la boca 

y de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

P e r lu s  del A ierrallo.—Poderosas para recobrar brevemente la poten­
cia, 40 pesetas caja

P e r la s  de la  Salud.—Equilibrantes, aseguran un curso diario sin las 
molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.

sordera, zum- PíldornM nnliaéplicn.s del l»p . .Audol —Remedio considerado el más 
eficaz para curar los catarros crónicos y la tisis pulmonar, 10 pesetas
caja.

P ild o ra s  .in tirre iim átlpas.—Curan en dos horas el reumatismo agu­
do, 10 pesetas caja.

P ildurati A s lraL á ii.—Preventivas y curativas del cólera morbo, 10 pe­
setas caja. ^

P ild o ra s  eard iaeos.—Para las enfermedades del corazón, 10 pesetas 
frasco.

P ild o ra s  lleriiiohiúlicn.s —Cohíben toda hemorrogla, 10 pesetas, 
P ild o ra s  lle p ii l ic a s .—Curan tas congestiones é-infartos del hígado 

4 pesetas caja, ’
P ild o ra s  H a rc ia le s .—Curan la clorosis, anemia y la cloroanemia 4 

pesetas frasco. ’
E lu c ió n  AnlÍMC|>lira.—Evita el contagio venéreo y slfllíUco, 1 pese 

ta frasco Jabónpredeivativo igual uso, 0,60 pastilla.
Tú n ico  V isu a l.—Parn fortificar la vista, 4 pesetas.
T ra ta in ien lo  de In O besidad (gordura) —80 pesetas.
C o lir io  resolu tivo.—Cura loe males de las membranas externas de la 

vista, 4 pesetas.

-Elimina de la sangre sus impurezas, 4 pese-O ep u ra liro  .Y lorgtoii.- 
tas caja.

O en lie liia  Su i.il-.H a i ie .-F a c ilita  la salida de los dientes sin moles- 
^tlas ni trastornos, 8 pesetas caja.

Esloiuacn l H n ilr e .—Cura los males del estómago determinados por 
exceso de árruos, 4 pesetas caja. ^

Eláloulnoal n o h ln .—Cura los males del estómago por deficiencia de 
jugos, 8 pesetas caja.

y  laxante, 8 pesetas caja.
t lu id o  V ila l.—Cura la impotencia y  pérdidas seminales 6 Desetas 

caja ’
« O l a s  V ir ile s .— Contribuyen á curar la Impotencia y pérdidas 8 ce. 

setas frasco. * ^
« o la s  Aporlllvns,-Despiertan las ganaa de comer, 3 pesetas frasco
*26^peMtas ***'* ’*’* ’~ ^ ‘ *̂” ‘ ®̂® tónicos y  restauradores d é la  p ó t e l a ,

.nedii-ación C o r iic il.—Contra el cáncer, 20 pesetas.
I  apelelna antld ln rrétioaa.-Contra  la diarrea, 3 pesetas caja.
■ Mpelela» a l iaolo>ro)9fn lo de e a L —Contribuyen ¿ corar la tisis 3 

pesetas. *

llidrocuFhiiros nrom álieos.—Para curar los constipados, dengue 
trancazo, sin tomar interiormente la m edicina.-Venla boticas v  Val. 
verde 1 1 ,  tFarmana CenUalt Madrid. ^
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Soledad, que ain poderse explicar la  causa, sintió 
desde que se presentara D. Roque una instintiva an­
tipatía hacia su persona, no contestó á esta granizada 
de cumplidos de gusto dudoso. Miró al extraño perso­
naje que tan inopinadamente se había entrado por las 
puertas de su casa, m iró después a l suelo, luego al 
campo por e l entreabierto balcón y  no despegó sus 
labios, ir-u m adre sólo había contestado á la  charla 
desordenada de D. Roque con algún que otro m ono­
sílabo.

— Soledad— d ijo  de pronto— déjam e sola con este 
caballero.

Salió Soledad, y  los prim eros momentos en que es­
tuvieron solos BU madre y I). Ihxjue reinó en la  habi­
tación el más profundo silencio. En la mente de doña 
Juana debía existir en aquellos momentos una lucha 
tremenda, porque sus facciones se contraían violenta­
mente ypasaban de un color A otro con suma faciiidad; 
BUS labios temblaban de tiem po en tiem po, agitados 
por una gran excitación nerviosa; abria la  boca como 
para hablar, pero callaba; exhalaba un suspiro y  v o l­
v ía  á su mutismo. A sí transcurrió un largo rato, hasta 
que D. Roque interrum pió e l silencio.

—  Parece —  d ijo  -  que te molesta m i presencia. No 
creí encontrar tan glacial aco^da  en una persona que 
tan am abl«m ente m e ha recibido otras veces. ¿Sientes 
que haya veniduV

— N o sólo lo siento. Bine* que he experim entado a l 
verte una sensación parecida á la que produce la  vis­
ta de un reptil venenoso—d ijo  doña Juana rontpien- 
do por fin  e l silencio que basta entonces había guar­
dado.— Lo  m ismo que si hubiera visto una víbora be 
sentido a l verte. ¿Qué buscas aquí, á  qué vienes, qué 
nueva m aldad tramas contra m i? ¿No basta lo y a  he 
sufrido? ¿Es necesario que apure basta las heces la 
copa de l dolor?

__Arisca estás, á fe m ía. {Quién m e había de decir
que Juanita Duque, m i amante de otro tiempo, me

había de r ^ b i r  hoy con esa aspereza y  rae habla de 
colmar de insultos y  llam arm e reptil y  víbora y  toda 
la  serie de dicterios que han salido por esa boca pre­
ciosa siempre, pero hoy un tanto desfigurada por la 
e la d i ¡Ingratitud, nada más que ingratitudi .^Después 
de estás en tu derecho y puedes llam aim e lo  que 
m ejor te  parezca. ¿Mbora, reptil, serpiente, cocodrilo? 
Bueno, todo eso soy y  más; pero ta l como soy m e pre­
sento y  m e he presentado siempre, y  ta l como soy me 
tienes que aceptar y  sufrir, quieras ó no quieras.

- -P e ro  Dios m ío— dijo  la  señora de Hoyos— ¿qué 
delito  he com etido yo , pobre é in feliz m ujer, para su­
fr ir  e l torm ento de la  presencia de este hombre? Dime 
qné te propones ronseguir de m i, por qué me has se­
guido á  este rincón de l mundo, donde me creí segura 
para siem pre de tus ironías y  de tus sarcasmos.

— Contestaré á todo ® o , suplicándote antes que 
abandones ese tono declamatorio. N i nuestra edad, ni 
nuestras circunstancias nos permiten esos pujos de 
romanticismo que siempre son r id lcu lt» y  en los cua­
les no creo; yo  soy muy escéptico. Y  ahora, entro en 
materia. Y a  sabes que he sido siempre algo d ilap ida ­
dor y  calavera; cuestión de carácter puramente. H e ­
redé de m is padres una regular fortuna que consumí 
inmediatamente, pero bien consumida, tirando e l d i­
nero como lo tiran los hombres de talento. E l amor, 
e l _ juego y  e l vino, son tres agentes importantes y  
principalísimos en esta vida de hastío y  aburrim ien­
to. Entre bailarines, cantantes, chulas y  modistillas, 
se llevaron e l tercio de m i fortuna; otra tercera parte 
desapareció en orgias y  francachelas y  e l resto voló 
como e l humo después de varias suertes y  oscilacio­
nes de pérdida y  ganancia entre una sota de bastos y 
un caballo de copas. Después tuve necesariamente 
que v iv ir ; yo  tenía derecho á la  vida como otro cual­
quiera, y  para v iv ir  es necesario comer, y  para comer 
se necesita dinero. F u i de todo, trabajé grandemente 
y  m e cabe la honra de decir que ea  todas m is prole-

desgracias que he sufrido? Márchate de aquí, apárta- 
te de m i presencia, mónstruo, que no contento con 
haber vendido y  deshonrado villanam ente al padre 
pretendes ahora sacrificar á la  h ija. ¿No te basta 
haber echado sobre m i pobre m arido una mancha in ­
fam e, haber marcado su noble frente con e l estigma 
de ladrón?

[M i Soledad para tu h ijo l... Jamás; eso no sucederá 
nunca, nunca, ¿lo oyes?

— Pues sí sucederá, y  m uy pronto— dijo  e l m isera­
ble.— Sucederá tan pronto com oá  m i se m e antoje, 
porque tú, Juana, no tienes más remedio que doble­
garte á  m is caprichos y  á m is exigencias. En  este dra-
ma ó  lo  que sea te  ha tocado e l papel de victim a, 
m í e l de verdugo. A  callar y  á  obedecer, 
jos se casarán.

------_ f
Nuestros

á

— JamAs, repito. Antes que eso suceda, le diré á tu 
hijo qné clase de sujeto tiene por padre; le contaré 
tus vilezas, tus malas artes, tus infamias, y  si, como 
aseguras, es bueno, decente y honrado, se avergonzará 
de tal Mdre. Veremos si te atreves á arrostrar el des- 
preao de tu hijo ya que tan descaradamente cínico 
te¡muestraB ante le de los demás.

—No harás eso, Juana. Si has pensado que ibas á 
intimidarme por ese medio, te has equivocado. Ten- 
go yo armas, débiles é inofensivas al parecer, pero de 
una fuerza incontrastable. Míralas.

Y  didendo esto, sacó de uno de sus bolsillos unas 
cuantas cartas cuidadosamante dobladas.

A i verlas, sintió la señora de Hoyos que todas sus
ner-energías la abandonaban. Se puso páliJa agitó 

viosamente los brazos, se tapó los ojos con ambas ma­
nos como para no presenciar el triunfo de aquel mal­
vado, y en esta actitud permaneció durante largo ra­
to. Entre tanto el monstruo se reía sarcásticamente 
eosenEQuo sus dientes amarillentos y  desiguales 
engarzados de las encías de aquel hombre que’ 
templaba á aqueUa mujer, más que dientes de

que 
con­

de perso-

/
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